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Como se puede suponer, se refiere C'I lil ulo a un nccidc11te congénito 
de un hueso anormalmente perforado. Decimos congénito, porque c-r(•e­
mos que el fenómeno es debido a alguna perturbación embriológica o 
durante la vida intmuteriua, aunque uo repugna pudiera haberse hecho 
en los primeros meses de la Yida extrauterina, en que todos los órgano'! 
('stán en pleno período de formación y cousolid::l(:ión. Se trnla de una 
<:ostiUa de ternera. 

Con ocasión de enseñar a hacer prepnracione:; de la mt:d11la roja cit.' 

los huesos, origen de la sangre en la vida extrautei'Ína, • pedimo:; 
un fragmento de costilla de ternera .. \1 llt,gar a nuestra� mnuos. ,;m,", 
no sin gran sorpre:;a, que estaba perforado y atnn-esado por un ha1. 
de tejido oonjuuti"o, como si se lrnbiese hecho de propó:-;ilo un ag-uj1•ro 
para pa�nr por él un hilo o cordón a fin de colgar el hueso (figura). m 
orificio o canal abierto no es del todo tt·nnsver:;al, sino qui.' por un la,lo 
pre:senta claramente una depresión, suavemente semicilindri("ll, que ("Orre 
ohlicuamC'nte antes de la perfomción del hueso; por el otro lnrlo no se \'e 
más q

0

ue la abertura abrupta del orificio. de modo que por este lado no 
se podría saber si en el e:;pesor del hue:;o es el canal perpendiculur 
o no.

El cordón conjunti"o, que a manera rle largo tendón lo recorre, se 
aposenta holgadamente dentro del canal, sin contraer aclhercnc:ia alg-1mn. 
Como nos trajeron el hueso mondo y limpio, no podemo� hacer indi­
caciones sobre el origen y las relacione� de ese cordón conjunth'o. Sólo 
<líremos que mide unos 9 centímetros de longitud; y 2-3 lllm. de g-ro­
sor; en todo su trayecto la fom.1a uo es del todo cilíndtiea, sino al¡ro 
acintada, y termina por ambos extremo:; con un abultamiento más 
grueso. En uno de ellos, pasado el abultamiento, �e continúa aún bajo 
la misma forma que en el trayecto o <'Urso intermedio. En el otro ex-
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tremo termina en una como ehapa que es seguramente un fragmento
de la pared de inserción del haz conjuntivo que nos ocupa (figura).

No resta sino que digamos algo de su origen, es decir, del modo
cómo pudo formarse esta anomalía. Acerca de lo cual, no creeríamos
separarnos mucho de la verdad, si dijéramos que su formación tuvo
lugar en una época muy precoz, a saber, al tiempo de la formación del
cartílago, precursor del hueso de la costilla. En efecto; tanto el cartí­
lago como el- cordón conjuntivo tienen un mismo origen que es el me-

Fragmento de una costilla de ternera perforado por un cordón conjuntivo
(Original)

.

sénquima o conjuntivo embrionario; y en un mismo sitio se diferencia
una porción de mesènquima en cartílago; y otra porción,

- al lado mismo
de la anterior, en conjuntivo definitivo o adulto. El mesénquima se trans­
forma en cartílago por multiplicación celular, es decir, intensiñcando en

pequeño espacio los elementos, afectando un empedrado de núcleos (es­
tado precondoblástico) j luego origina cada elemento la substancia amorfa

(condrina) intercelular, distanciándose cada vez más unos de otros (es­
tadio condroblástico).

.

La transformación del cartílago en hueso no es una metaplasia o

una ulterior diferenciación del tejido. cartilagíneo, sino una verdadera
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neoplasio: porque, primero, se destruye y deshace el cratílago, respee­
tivamente los condroblastos, cuya substancia amorfa intercelular pre­
viamente se ealcifiea, para deshacerse luego. Sobre sus ruinas comienza
el tejido osteoblástico a edificar el hueso.

La diferenciación del mesénquima embrionario en tejido conjuntivo
deflnitivo o adulto, por el contrario, no es tanto por multiplicación celu­
lar, cuanto por la producción intra-o extraplásmica (1) de fibras coláge­
nas y elácticas, 'cuyos haces forman la substancia (amorfaj) intercelular.

Indicados sumaria y substancialmente los procesos histogénieos que
hacen al caso, ya será fácil comprender que en el caso que tratamos de

explicar, pudo muy bien una tira conjuntiva en formación desviarse algo
de su curso normal, v. gr.: por alguna causa mecánica o tropística, y
atravesar un campo preeondral y quedar encerrado en él, sin perder
su naturaleza. Entre tanto, se' diferenciaría alrededor suyo el cartílago
y luego el hueso.

Esta explicación nos parece más viable que la de suponer que algún
haz conjuntivo desviado pudiese' por su crecimiento taladrar un hueso

ya formado. Cabe ciertamente una tercera explicación que ocupa un

lugar intermedio, y es la de haberse interpelado un haz conjuntivo en

el campo del futuro hueso, no precisamente en el estadio precondral,
sino al tiempo de la destrucción del cartílago y del iniciamiento de la

formación del hueso. No hay que rechazar esa probabilidad ; pero nos

parece mucho más sólida la primera explicación, por cuanto en el su­

puesto tiempo de la destrucción del cartílago el mesénquima embriona­
rio ha sido substituído en gran parte por tejidos definitivos, que difí­
cilmente cambian de dirección y, cuando menos, son menos plásticos y
sensibles a los agentes o estímulos tropísticos.

Laboratorio Biológico de Sarriá (Barcelona) .-:¡Dnero .de 1931.

(I) Es un punto muy controvertido entre los histólogos, si las �hras o fibrillas

del tejido conjuntivo son de origen intracelular o extracelular: aquí podemo� pr�,s­
cindir de esta cuestión que podrá ser objeto de una nueva comunicacion

científica.




